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La pública subasta, ya que es el
único medio que se puede adoptar
para que la espendicion y venta se
haga con mayor facilidad y meno-
res gastos, debía disponerse de for-
ma que se evitaran los inconve-
nientes indicados. Las atenciones
del servicio de los encargados de la
hacienda pública \es impedirá en
gran manera dedicarse intensa-
mente á este punto determinado, y
por eso , y para prevenir y cuidar
de que los bultos no desaparezcan,
que pongan pequeños por grandes,
ose sustituyan los jéneros buenos
con otras de peor calidad, porque al
íin todo puede suceder, pudiera
muy bien determinarse que un in-
dividuo de la partida aprehensora ó
del cuerpo á que esta pertenezca in-
terviniese en todos estos actos. Asi
la espendicion seria mucho mas
pronta , los aprehensores estarían
mas tranquilos del ulterior destino
de los jéneros vendidos , y ten-
drían una completa seguridad de
percibir su importe tan luego como
la venta se verificase.

Pero todavía seria mas necesaria
esta medida ú otra semejante res-
pecto de los jéneros de ilícito co-
mercio , porque al fin los que no
tengan esta cualidad como que pue-
den venderse mas pronto , no ne-
cesitan tantos cuidados de parte de
los encargados de la hacienda pú-
blioa , ni están tan espucstos á su-
frir un estravío por el poco tiempo
que deben estar en las aduanas. Y
esto , en la suposición que se siga
adoptando la medida de almacenar-
los y venderlos , que nosotros con-
ceptuamos de perjudicial para el
comercio , y de ninguna utilidad

(1) Véase nuestro número 7.
2G de octubre de mí.

para los que se encarguen de la es-
portacion.

Lacreemos de ninguna utilidad
para ios que se encarguen ae la es-
portacion , porque ó han de perder
dinero infaliblemente , ó ellos mis-
mos se tienen que meter á contra-
bandistas para dar salida al ¡enero.
Supongamos por un término medio
que los jéneros aprehendidos se
subastan para esportarlos á cua-
renta leguas del punto en que
se haga la venta , que no nos pa-
rece escesivo sí se considera á que
el contrabando que se hace por Por-
tugal viene todo él casi seguro has-
ta Villarubia de los, Ojos , Heren-
cia ¿kc. , que es donde se corta la
cordillera de sierras que entra has-
ta Portugal ; el que por Jibraltar
y toda la costa de Andalucía so
guarece en Sierra-morena, y el
que por la costa de Cataluña y
fronteras de Francia , por lo que-
brado del terreno, pasa esas leguas
y muchas mas sin poder ser perse-
guido. Aunque este jénero se dé á
la mitad de su valor, todavía tie-
ne que perder el que lo subasta.

Para solo llegar á la frontera
tiene que tardar lo menos cin-
co ó seis jornadas ; allí tiene que
pagar nuevamente el tanto que
aquellos ¡eneros tengan de impor-
tación , y después caminar de nue-
vo hasta llegar á pueblo ó pueblos
donde pueda verificar su venta
prontamente. Como el ramo de co-
mercio entre las fronteras de uno
y otro reino es muy escaso, aten-
dido á que con poca diferencia lo
mismo lleva el país portugués seis
ú ocho leguas mas adentro que el
español seis ú ocho luego mas acá
de la raya, resulta que á no ser en
jéneros de la misma naturaleza
que los llevó no puede hacerse
empleo con utilidad, porque pagan-
do el dereclip de importación en j

| los de lícito comercio no hace mas
| que cambiar en dinero. Por con-
1 siguiente tiene que sacar de su

bolsillo todos los gastos que han
sido indispensables á las jornadas
de ida y vuelta, y á los derechos
de importación de los jéneros que
llevaba. Pero no es esto todo ; co-
mo que se presenta á vender en un
pueblo donde precisamente todos
están deseando echar fuera las
mismas mercancías , reunidas al
efecto con superabundancia, ó tie-
ne que hacer una gran rebaja ó
sino hacerse cuenta que tiene que
correr de pueblo en pueblo como
nuestros pasiegos ; lo que ademas
de las costas consiguientes , y la
pérdida del tiempo que pudiera
dedicar con ventaja á otros nego-
cios , tampoco le libertaria de te-
ner que hacer una gran rebaja en
los precios, aunque no fuera mas
que por el deterioro que natural-
mente deberían sufrir los jéneros
con tantos y tan repetidos viajes y
manoseos.

Se ve pues que aunque la venta
de los jéneros de ilícito comercio
se haga á la mitad de su valor, si
se tiran bien las cuentas , todavía
se sale perdiendo dinero. Pero co-
mo todo el que se avanza á em-
prender estos negocios , sabe muy
bien lo que acabamos de esponer,
y otros muchos mas inconvenien-
tes que nosotros no alcanzaremos,
desde luego toma las medidas, y
en último término sucede que los
jéneros se venden dentro de Espa-
ña. Asi el comercio de buena fe se
arruina , y es inútil que los sóida
dos se cansen.

Por consiguiente, siendo perjudi-
cial para el comercio y no trayen-
do ninguna utilidad á la nación,
quizás fuera oportuno dar faculta-
dcsálos aprehensores para quemar-
los cuando fuesen de ilícito comer-



ció, Ó /verificarlo con presencia de
los jefes de hacienda pública, y así

nos .evitaríamos el que los soldados
y carabineros se resfriaran en la
persecución por las razones es-
puestas, y que esos mismos jénc-
ros se despachasen dentro de Es-
paña como sucede y como es lo na-
tural que suceda.

Pero demos ya lugar á las obser-
vaciones del esperimentado y en-
tendido jefe de quien hemos hecho
mención.

«Todos los cuerpos, dice, tienen
columnas en persecución del con-
trabando, en cuyo interesante ser-
vicio trabajan con el mayor esme-
ro y mejor éxito, siendo muchas y
de consideración las aprehensiones
que hacen, sin embargo de que la
tropa iio coje el fruto que el gobier-
no se ha propuesto al espedir el de-
creto de 21 de junio, por ser impo-
sible realizar las ventas según se
previene en el artículo 10 del mis-
mo cuando son jéneros de ilícito
comercio; resultando que el solda-
do se exaspera é impacienta de ver
que los jéneros desaparecen de su
vista para sepultarse en los alma-
cenes de rentas, donde cual preso
que entraba en las antiguas cárce-
les de la ominosa inquisición, no
vuelve á saberse de ellos, ignorán-
dose cuál sea su destino ulterior;
por lo cual seria de desear que el

FOLLETÍN.

El grande acontecimiento de la
separación de la* jeiites llevó con-
sigo el olvido paulatino délo queel
hombre fuera antes del diluvio.
Errando de los bosques á las lla-
iniras, de las encumbradas locas a
las márjenci risueñas de los nos,
según que su segundad ó necesida-
des loexijian, iba perdiendo poco
á poco sus antiguos conocimientos,
se amortiguaba su innato amor al
saber, y como identificándose con
su estado actual, solo le ocupaban
su mujer , su albeigue y los medios
de su subsistencia. Hasta aquel su-
blime recuerdo de su reparación fu-
tura, que debía ser indeleble por-
que había de constituir su verda-
dera felicidad , se cubrió con un

gobierno, que tan celoso se mues-
tra de todo lo que atañe á los inte-
reses del ejército, variase el citado
artículo 10, ó desde luego dispusie-
se que en el caso de cojer jéneros
de ilícito comercio se quemasen
por el mismo jefe aprth.ensor, ope-
ración que todos liarían con gusto
tinto por mandárselo el gobierno,
cuanto por conocer que es loque
mas conviene á los intereses na-
cionales; siendo seguro que si si-
guen los procedimientos en la for-
ma que ahora, aburrida la tropa y
oficiales de ver que nada se les dá,
y los jefes de tocar que sus solda-
dos se quedan sin calzado, ni ves-
tuario por efecto de la persecución,
se entibiará esta, y concluirá por
hacerse nula é ilusoria.»

Por las noticias y partes que he-
mos comunicado en nuestros nú-
meros anteriores, y por las que es-
tractamos á continuación de las
Gacetas estraordinarias de 21 , 23
y 25 d( 1 corriente , conocerán
nuestros lectores ha sido sofocada,
ó lo será muy en breve , la insur-
rección que comenzó en la ciuda-
dela de Pamplona. El pueblo vasco-
navarro , cansado de revolución y
de sangre , se ha mostrado sordo á
los halagos con que los defensores
de la nueva bandera intentaban in-

velo mytico, y el orgullo de l-i
ciencia circunscribiéndole al eatie-
cho círculo de unos cuantos hom-
bre, descompuso la verdad del dog-
ma , presentándole á la multitud
ignorante bajo signo; de an valor
esotérico. De aqui el origen de \u
brutal idolahúi. Pero ¡il adorar al
objeto por monstruosos emblemas se
cedia á una necesidad casi inevita-
ble; jorque las tradiciones pater-
nas, transmitida* bajo formas ale-

j góricas sin perder su primitiva ins-
piración se identificaban con el ser
mylico , y el hombre relijioso por

i naturaleza y tradición adoraba los
astros . las bestias , las legumbres
y los minerales.

Este apego á los signos, encarna-
do por decirlo asi, en el corazón
de todos los pueblos, incluso el
hebreo, se estendió á todos los ob-
jetos que llevaban consigo las ideas
de grandeza V superioridad. La

tcrcsarlo , y las demás provincias
del reino se han apresurado á ofre-
cer al gobierno la lealtad de sus
corazones y la seguridad de sus sa-
crificios , si bien alguna de ellas ha
obrado y está obrando mas bien
como potencia independiente que
como provincia de la monarquía.

Por esta vez el pueblo , y lo de-
cimos con sentimiento á fuer de
militares , ha sido mas sensato que
el ejército : por esta vez ha cono-
cido mejor que el ejército, que las
revoluciones de nada sirven cuando
no tienen por objeto el bien positi-
vo del país. Pero si esta revolución
ha sido obra esclusiva del ejército,
fuerza es confesar también que la
inmensa mayoría de los cuerpos ha
permanecido fiel, y se ha prestado
con entusiasmo á volar inmediata-
mente al lugar del combate. Si las
masas de los vasco-navarros hu-
bieran estado prontas á secundar
e! alzamiento , como pudieron ha-
cer creer los que parecían sus ór-
ganos naturales , nadie duda que
el ejército hubiera lavado con san-
gre la mancha con que algunos,
aunque en corto número , de sus
compañeros, habían empañado el
nombre de leal, que sus pasados
sacrificios le habían merecido.

Este noble comportamiento de
casi totalidad del ejército prueba
evidentemente que los hombres

Caldea , donde tuvo su primitivo
onjen el emblema y el símbolo,
conlajió á lodos los pueblos al tras-
mitirles sus adelantos en las artes
y las ciencias. El Ejipto marcaba
la crecida del Ndo »on elleon.Tcr-
tiendo agua por los pies; el agua
potable con el cocodrilo; la ve|ene-
racion con el escara bajo; la supre-
ma potestad con el toro dragón.
El pueblo hebreo en su delirio
idólatra tomó el becerro ¡por el
signo de la divinidad ; y lo* grie-
gos, á pesar de su orgullo na-
cional recibieron iodos los capri-
chos de sus maestros. Pero como
no hay ninguna especie de .superio-
ridad mayor a la «pie ejercen los
que están llamados á dirijir y go-
bernar los pueblos, por evo en to-
das las naciones lia habido un sig-
no particular i epicsenlalivo de es-
la idea, ¡Y por qué ha sido hi Co-
rona mas bien que otro cualquiera?



cstremos de los partidos no han
conseguido todavía destruir ese
principio de orden y de disciplina
que debe ser en todos tiempos el
único móvil de los armados , y
pruébalo sobre todo la laudable
protesta de los batallones engaña-
dos , que al presentar su sumisión
al gobierno , y ofrecerse á ser los
primeros en combatir á los enemi-
gos de la causa nacional, le espo-
nen , sin desconocer su estravio,
que han sido arrastrados por un
acto de obediencia á los jenerales
que los mandaban ; pero prueba
también que se maquina , que se
trabaja incesantemente , y que por
término ni las maquinaciones ni
los trabajos dejan de conseguir el
electo para que se las emplea , si
bien llega á ser estéril por la buei
na índole y carácter leal del ejér-
cito.

Nosotros lo hemos ya repetido
cien veces; pero esperamos que es-
ta lección no será perdida, y que
en todos tiempos será una voz •vi-
va que le recuerde está rodeado
de enemigos astutos que á su costa
quieren especular. TÑo siempre se
encuentran jefes de altas compren-
siones como ha dado muestras de
serlo el ¡eneral Alcalá; y cuando
corre la sangre, y el hombre quie-
re vengarla le es imposible retro-
ceder, y entonces no hay mas que

; Es acaso porque se coloca en la
cabeza y el principe debe serlo del
pueblo , ó por la analojía que pu-
diera iiaber éntrela materia deque
se componía y las civilidades que
deben acompañar á aquel ? Ma-
pt escindiendo de t i investigación,
que por nitei esante que fuese nun-
ca jiodiia darnos un resultado sa-
tisfactomo, porque no tenemos ra
zoilos suficientes para poder pro-
fundizar completamente el carácter
filosófico de los ejipcio-femees , lo
que es digno de notar es que la
niijtolojía y la historia se acuerdan
entre sí presentándola como el
símbolo de los pueblos para esprc-
sar la superioridad da un indi-
viduo.

El hombre que de barro forma-
ra Prometeo no había sido anima-
do por padre de los dioses, y solo
f\ fuego celeste supliera tal virtud.
C»n todo, nunca se había visto una

entregarse á la fatalidad del mal.
Ya que por fortuna déla patria nos
vemos libres de esa nueva guerra,
sírvanos á todos de escarmiento;
por nuestra parte seguiremos re-
cordándole los medios de evitar
estos compromisos funestos, y pa-
ra que en lo sucesivo no pueda ale-
garse el más mínimo motivo ate-
nuante, ofrecemos examinar la mar-
cha que debe seguir el gobierno y
la conducta que debe adoptar el
ejército.

Gaceta extraordinaria del 21.
Con fecha 19 del corriente el

mariscal de campo don Alanasio
Aleson, daba parte desde Vitoria
de haberse presentado á las puer-
tas de la plaza ocho miñones de
caballeiía conduciendo picso á don
Manuel Montes de Oca, á quien
dentro de pocos minutos tomaría
declaración, y precedidas las cor-
respondientes formalidades, pasaría
por las armas á las 10 déla mana-
tí el día siguiente con arreglo al pár-
rafo 3.° del artículo i." del minis-
tro de la Guena.

A los a prehensores se les hizo
saber el premio ofrecido por la
persona de Montes de Oca; y se
dispuso lo conveniente para hacer-
les efectivos ¡os 109 dmos.

El mismo jcneral con fecha del
20 manifiesta haberse verileado

¡majen mas completa de la Divini-
dad. ¿Quie'n fue el sacrilego que se
atrevió á este robo inaudito? Alli
está el infeliz ligado y clavado en
la peña fatal, roto el pecho por la
vozaz águila que le arranca las en-
trañas prontas siempre a' renacerle
de nuevo. Mas el espantoso trueno
ha sonado, el águila ha desapare-
cido, los ligamentos se rompieron,
y sin la pena de su pecado osten-
ta -e Prometeo victorioso llevando
en su cabeza por insignia una ra-
diante corono. Asi esplica su orí-
jen la mitolojí.'i, ó mas bien esta es
la primera vez que la nombra.

La histoiia, aunque mas segura
en sus testimonios, nonos fija ni de-
termina el primero (1) que usó la

(1) Plinio quiere que fuese Li-
bero Pafer ; poro no dice si el pri-
mero de todos ó e! primero de los
romanos.

la ejecución á la una de la tarde
del mismo, consiguiente :í !o ma-
nifestado en su i ai le del día ante-
rior.

ídem del 23.
El jener.il don Francisco de

Paula Alcalá, desde Tolosn á la-,
diez ¡le la noche del 20 da parte
de que estando en Andoain i e-
suello á defenderla cuanto le hu-
biera sido posible, y habiéndose
aprestado pata el ;itaque que lo
iban á dinjir los batallones de
Boi bou y Burgos, que según avi-
sos se habían adelantado con aquel
objeto hasta Villanova , media ho-
ra distante de S. E., y cuando ya
comenzaban á moverse las tropas,
se le presentó el capitán del Teji-
miento de Toledo don José María
Bousingault, que babia mandado
con pliegos á Bilbao, y que los
rebeldes retenían como prisionero,
y le manifestó lo decidos que es-
taban los cuatio bitalloues en ma-
sa, á reconocer al gobierno y po-
nerse bajo las órdenes de S. E.
para ser los primeros á combatir
contra lo¡ enemigos déla causa na-
cional , siempre que se convencie-
se el jeneial Alcalá de que habían
sido arrastrados por un acto de
obediencia á los jenerales que los
mandaban y no por maldad.

Que conociendo las consecuen-
cias que en uno j otro caso pudse-

corona, y por consiguiente ni la cau-
sa de su coronación; pero esto mis-
mo nos empeña mas y mas en los
principios sentados; porque a ser
idea de un particular, sin consecuen-
cia para los pueblos, no hubiera ca-
llado sobre un hecho tan notable.
Suficiente revelación es el asegu-
rarnos, si hemos de dar fe á Appia-
1:0 Alejandrino, que los reyes de
Armenia fueron los primeros que
la usaron, porque siendo este pue-
blo el mas próximo al grande acon-
tecimiento, debía ser también el pri-
mero que contrajese apego á los sig-
nos. En el principio tuvo diversas
formas y diversos nombres. Eos ar-
menios ía espresa han con los lérmi-
nos Zitans , Ziían ó Zidaris. Eos
persas y ltdos con el de Cnndys; los
hebreos con ei de Chetcr; ¡os grie-
gos con el de Slrphnnon; los roma-
nos con el de Conona.

[Se concluíní.*)



ion seguirse, les concedió la gracia
que con tanta sumisión le pedían,
v que en su virtud á las diez de la
mañana se le presentaron los bata-
llones conducidos por el coronel
graduado, teniente coionel del te-
jimiento deBorbon D, Martin Col-
menares , á los que revistó S. E.
entre aclamaciones repetidas á la
Constitución, á la Reina y á S. A.
el Rejenle del reino.

Los jenerales Clavería, Urbislon-
do, Lardizabal, el brigadier La i ro-
cha, el conde MonleiTou, los dipu-
tados foiales Palacios V L ardizabal,
los jefes y oficiales del convenio
(¡ne había en aquella provincia, y
que tojos con muy pocas excepcio-
nes estaban con los rebeldes , los
nugueletes de Guipúzcoa, parte de
ios de Vizcaya , algunos jefes, ofi-
ciales y paisanos que se les habían
unido, ¿habian salido huyendo de
aquielhi villa en dirección á Pam-
plona; y como S. K. Siiponia sedi-
rijiriauá Fransia , había mandado
jenle df 1 país y avisado al coman-
dante cieliun para cubrir ¡a fron-
tera porparle de Vera.

Según oficio del administrador
principal de correos de Bilbao al de
Vitoria, aquella villa estaba soine-
nida al gobierno de S. M. Doña
Isabel II y Rejencia del Excmo. se-
ñor duque de la Victoria.

Ídem del 2'i-
El jefe político de Zamora, i cti —

viéndose a una comunicación del
señor comandante jenenl de ¡a mis-
ma provincia, participa con fecha
22 que el rebelde brigadier Oribe
con 235 hombres que le acompa-
ñaban habían sido desarmados en
el pueblo de Mallades por las au-
toridades portugueas en la larde
fiel 20, con cuyo motivo se habi.i
íiinjido dicho Sr. comandante je-
neral con 18 caballos í¡ la plaza de
Braganza para icclamar y hacerse
cargo del armamento, cajas de guer-
ra y demás efectos pertenecientes
;. dicha fuerza.

— i.a provincia de Zamora conti-
iiuaba totalmente tranquila, y sus
habitantes en el mejor sentido.

El Sr. secretario de Estado y del
despacho de la Guerra con lecha
¿2 da parte al gobierno de haber
llegado S. A. el Rejenle del reino
a lt>s dos de !a lar.le de aquel día
á Vitoria acompasado de dicho se-

Editor responsable , R.

ñor ministro de la Guerra, el de la
Gobernación y el inspector de mi-
licias, lil ¡"ñera! marques de Rodil
recibió á S. A. á la cabeza de las
tropas formadas en batalla, de las
que fue saludado con vivas y acla-
maciones de regocijo y entusiasmo.
—El jeneial Zurbano entró e¡ 21

en Bilbao. El jeneral en jefe salia
el 23 en dirección á Pamplona , y
no se duda que desaparecerá á su
llegada el último resto de los ene-
migos.

— La diputación jeneral y jauta
particular de la provincia de Ala-
va con fecha 19 de este mes desde
Vitoria felicitan al Rejente del :ei-
no, ofreciéndole fidelidad y respe-
to rn nombic de aquella provincia,
y suplicándole la dispense su gran-
de y jeneroso apoyo.

NOTICIAS.

Revelación importante.
En el Nacional d¡; Paris leemos

la siguiente revelación que nos de-
muestra claramente los amaños de
los franceses.

• Parece cierto queel minisleiio ha
dejado partir á 0-douell sabiendo
el objeto de la marcha.

Llegado á Burdeos ha engancha-
do públicamente á los reclutas que
ha llevadocousigo,

En Bayona ha alistado también
muchos oficiales y soldados.

Los alistamientos han continuado
en sunoínbie en estas dos ciudades
después de su entrada en Kspañ.i.
En el día hay todavía un cierto nú-
mero de hombres prontos á pnrtu y
el único motivo que- lo ha suspen-
dido es que ellos quieren ser paga-
dos inmediatamente, y los ajenies
españoles no quieren entregarles
nada sino dentro del ternto;io es-
pañol.

En Perpiñan se engancha tam-
bién con actividad , como en Bur-
deos y Bayona. En un solo día han
pasado la frontera sesenta tulli-
ros ínsurjentes.

En fin sobre el territorio tran-
ces en la jurisdieion de Sl.-Laurent
de Cerdan se ha establecido un de-
pósito de armas y de municio-
nes.

El gobierno francés no igno-
ra ninguna de estas maniocas, que

V. de Vlloa. — MADRID: i MI. I.MPRF.N

no son un secieto: sabe cómo y
por quien ?e hacen lo; enganches;
por que punió de la frontera en-
tran los rebeldes; en dónde se en-
cuentran los depósitos de armas, v
se les deja obrar.»

De todo esto la Gaceta de Fran-
cia dá la esplicacian siguiente ;

"Al présenle se sabe la razón de
la pequeña ovación de Neuylli. La
insurrección de O-Doncll nos dá li
explicación. Se quería iiarer nn hé-
roe del duque de Aumale con el
fin de dnle á Isabel, y los tesoros
de Fernando y de Cristina."

Sobre el mismo proyecto dice
también el Diario de los Debates-.

"Sí; seria una traición el permi-
tir que una dinastía, y una alian-
za cstra:i]era se establecieren so-
bre el trono de España. ¿Por-
que' el Nacional ha referido con
tanta burla el proyecto verdade-
ro ó falso de nn eisamiento 'en •
Iré la joven reina y un princi-
pe france-? ¡ Ah ! ¿porque? por
(pie hay una pasión que ciega al
Nacional sobre los mas claios inte-
reses de la Francia; porque no ve
en semejante alianza mas que la
fuerza y el honor que proporcio-
na ria al gobierno que nos rije. Por
lo detna-' , la conspiración parece
que ha tenido mal e'xito en Madrid
por haber estallado dos días mas
tarde.

El español D. José Rivas, pri-
mer llanta de la ópera de Londres,
y el untco que en este instrumento
lia conseguido un nombre igual al
que en toda la Europa goza el se-
ñor Aguado en la guitarra, ha lie-
•rad o á Vi'o, donde ha dado un con-
cierto, que será seguido de algunos
otros, en favor de la casa de bene-
ficencia. Aprovechando la licencia
que tiene para mientras este' cerra-
do el tea ti o de Londres, ha prefe-
rido hacerse oir de sus compatrio-
tas, y al efecto visitará nuestras
principales ciudades , viniendo por
último á esta Corte-

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores cuyos

abonos concluyen en fin del pre-
sente mes, se servirán hacer la re-
novación con tiempo oportuno si
no quieren esperimentar retraso en
ti envió de nuestro periódico.

TA DEL ARCMYO MlLITAR.


